
VIDA RELIGlqSA y CONTEMPLACION 

Osear Noé Zevallos 

1 n traducción 

La tradición espiritual suele distinguir entre Vida Contemplativa y Vida 
Activa y refuerza la distinción con la perícopa de Le. 10, 38-42 sobre Maria 
y María. Dejando de lado la exégesis del pasaje, deb'eríamos preguntarnos, 
acaso, si la diferencia mencionada se inscribe en el mundo del Evangelio o 
quizá tenga su fundamento en otras comprensiones deÍ mundo y el hom. 
breo 

CU8Itdo Platón habla de Contemplación (Theorein) y la tradición cris­
tiana trans'pone el concepto al lenguaje espiritual, pudiera ser qu'e bajo la 
misma ~esión se pensaran conceptos diferentes y qutenes utilizaron el 
lenguaje platónico DO se dieran suficiente cuenta de las resonancias órficas 
y pitagóricas del término. La contemplación platónica tiene sus supuestos 
y busca unos resultados que nO coinciden siempre cap lo que el cristianismo 
exige de los hombres. La contemplación plat6nica es esencialmente filosó­
fica en el sentido Hreligioso" que tiene la . palabra filosofía en la doctrina 
platónica. 

Vertiente griega de la Contemplación 

No pretendemos hacer un análisis erudito de la cuestIono Queremos 
presentar los argumentos quc apoyan nuestra afirmación inicial. Creemos 
en primer lugar que la división entre Vida Contemplativa y Vida Activa 
no procede del ámbito evangélico. Que la supremacía acordada a la Vida Con­
templativa sobre la Vida Activa liene supuestos culturales y filosóficos di· 
fícilmente concordables con el Evangelio. Y, por úlL irn o , que la contempla­
ción, en~endida como búsqueda del rostro del Señor, es otra cosa. 

Platón 

La caída de las almas, admirablemente descrita en el Fedro, 
es provocada por una culpa. Las almas no se satisfacen con la contempla­
ción (TheorÍa) de las cosas divinas y buscan el calor de las cosas materia­
les. El peso de la maleria les hace perder los atributos de su origen celeste 
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(las alas) y, así impelidas por el deseo d'e lo material y sin atracClOn a lo 
divino descienden desde el cielo hasta este mundo de las apariencias y de 
la opinión (lo no seguro), en donde son encerradas en el cuerpo, que a la 
vez es su prisión y su tumba. 

El alma es el prisionero de ~e nos habIa Platón en el Libro VII de 
1a República. -Está encadenado mirando sólo las -sombras de las apariencias 
y cree que contempla la verdac;l. Si qu.isiera salir de su prisión deberá girar 
sobre sí mismo, convertirse (sería interesanle estudiar el sentido de COll­

versión en Platón y en el Evangelio) para poder mirar por lo menos las 
imágenes de las cosas reales, luego, podrá emprender el largo y áspero ca­
mino que conduce a la claridad del sol. Allí podrá contemplar la realidad 
tal cual es porque no hay lugar para las opiniones sino sólo para las ce'rte· 
zas indefectibles. Si emprende este camino llegará un día al lugar de donde 
descendiera. 

Para alcanzar otra vez el mundo de la verdad sólo existe un camino. 
El alma debe ser como el timonel. Si sucumbe a los deseos del cuerpo nun· 
ca podrá llegar al reino de la. verdad. Cuando se transforme completamente, 
y libre ya de las ataduras de la materia se sienta otra vez atraída p()r los 
dioses~ entonces, co-ntemplará la ·Verdad, el Bien, el Amor, la Belleza. Con­
templará las ideas inmutables que habitan en el Reino del Uno. 

El mundo perfecto, inmutable, incorruptible es el. to;pos ouranos (el 
lugar del cielo). Allí la perfección del movimiento circular establece el or­
den, la belleza t la arnlonÍa; manifiesta el carácter incorruptible y por lo tan­
to, eterno y divino de los seres que se encuentran en la región celeste. 
Quien comienza a contemplar los cielos por medio de una ciencia ade~uada 
comprende también lo transitorio de este mundo corruptible; su cambio 
constante que denota su imperfección y su inconstancia totaL Por eso el fi­
lósofo es el que aspira a lo eterno. 

La contemplación de la danza del mundo cdeste es el vaticinio en este 
destierro del alma, de las alegrías -que se le prometen a la vuelt"\ a la Pa­
tria. Por eso decía Posidonio que el hombre es el intérprete y exégeta de los 
cielos, y el astrónomo Ptolomeo, que nada mejor que la Astronomía para 
conducir a las afmas a la verdadera Teología. 

Si leemos a los platónicos con benevolencia encontramos en sus doc­
trinas muchas semejanzas con las enseñanzas cristianas. Se habla de tras-­
cendencia del Uno, de inmortalidad del alma, de lá consumación de este 
eón. 

Sin embargo, a pesar de que muchos Padres de la Iglesia se inspira­
ron en Platón para la comprensión de la Verdad revelada, no se podría sin 
más identificar la inmortalidad del alma con la resurrección de entre los 
muertos; el Reino del Uno con el Reino de los Cielos; o la ParusÍa def Se­
ñor con la consumación de este mundo malo. 
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Por eso con todo el respeto y el cariño que le tenemos a Platón, debe­
mos recordar aquella frase que se le atribuye al mejor de sus discípulos~ 

ArÍ5tóteles\ a quien se hace decir: '"Soy aD+igo de -Platón, pero más de la 
Verdad". 

Aristóteles 

La contribución de Aristóteles es particularmente notable: él habla por 
primera vez de los dos tipos de vida: la vida contemplativa y la vida ac­
tiva. Dios. nos dice en la Etica Nicomaquea, es pensamiento de pensamiel1~ 
te, y el sabio, si quiere serlo realmente, debe imitar a Dios por el desarrollo 
de las virtudes, sobre todo de las teoréticas (contemplativas). La virtud 
es una preferencia habitual, una actitud perma.nente de la voluntad halaa 
el hien. Se pueden distinguir dos tipos de virtudes: las virtudes teotéticas y 
las virtudes prácticas. Las primeras tienen que' ver con lo necesario, 10 in· 
muLable) lo que no puede ser de otro modo de Jo que es. Las segundas tienen 
que ver con la acción de los hombres~ ya sea que termine en sí misma ya 
que tenga por fin una obra diferente y externa al sujeto. La virtud contem­
plativa por excelencia es la sabiduría~ la virtud práctica es la prudencia. 

En la Etica se distinguen dos tipos de hombres libres: los sabios, que 

desarrollan las virtudes específicas del alma que posee la razón y cuyo ejer­
cicio es la sabiduría, el regustamiento y la fruición de las cosas que son 
siempre como Son; y los demás, los que no han llegado todav-ía a este nivel, 
pero que ejercitan fas virtudes de la parte del alma que usa la razón. Dos 
tipos de vid'h pues, se ofr.ecen al hombre libre: la Vida Contemplativa y la 
Vida Activa. El ideal del hombre libre consiste, entonces, en la contempla­

ciól1-. 
En el s. 1 Filón de Alejandría, judío helenizado, escribirá un libro 

cuyo título es uDe Vita Contemplativa", que presenta la vida de los tera­
peutas. más como modelo de vida que como sistematización de una doctrina. 
De esta manera será presentada ya en la praxis la excelencia de la vida 
contemplativa. 

¿ Cómo usa el Cristianismo esta distinción? 
La tradición espíritual cristiana explota las posibilidades que se le ofre­

cen por esta distinción y asimila también los elementos de la ética estoica 
que refuerzan sus propias posiciones. Para el estoico, el sabio es superior a 
los demás hombres; busca la paz interior. El sabio es indiferente al sufri· 
miento pero lucha cOl!tra sus pasiones, porque estos movimientos del alma 
perturban su aspiración a la apatía, a la paz in~e:rior. Algunos de estos ele­
mentos pueden ser utilizados en una visión cristiana de la vida y en los 
hechos sucedió. asÍ. 

La transposición se hace fácilmente. Por una multitud de circunstan-
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cías: reflexión sobre la propia fe, defensa de la misma eGnaa los filósofos 
paganos, conversión de filósofos al cristianismo, incomprensión de las capas 
populares respecto a la nueva religión, se toman de acá y de allá temas, len­
guaje, motivos y con ellos se quiere dar un cuerpo de doctrina coberente. 
No entramos en el análisis de este momento por otro lado muy conocido. 
Pero ahora lo que nos intéresa es que la distinción entre vida cou'lemplativa 
y vida activa se presta a maravilla para explicar el deseo de radicalidad que 
en el seguimiento de Jesús sÍenten algunos cristianos. Así los monjru; serán 
pronto los contemplativos y los demás quedan reducidos a la dimensión ac­

tiva de una vivencia religiosa. 
Más adelante y por razones de otra Índole (en don::le no están ausentes 

motivos de carácter económico y de distribución del trabajo), la distinción se 
introduce en la misma vida religiosa. Habrá religiosos contemplativos y 
religiosos activos. Santo Tomás sistematiza todo lo anterior; insiste en la pree­
minencia de la contemplación y considera la vida activa como un ejercicio 
necesario, pero que deteriora. la principal ocupación del religioso. 

Al negar a este ·punto debemos notar que la distinción se establece ya, 
cn la práctica, no por posesión de determinadas virtudes sino por la forma 
de trabajo y la organización de la vida cotidiana. Estamos muy lejos de los 

supuestos iniciales. 

El refuerzo de la filosofía cartesiana 

El cartesianismo establece dos sustancias, la sustancia pensante y la 
sustancia extensa. La pensante es el alma, la extensa es el cuerpo. La sus· 
tancia pensante es infinitamente superior a la extensa; un pensamiento vale 
más que todo el mundo, decía, en otro sentido, San Juan de la Cruz. Se 
trata, entonces de a~egurar que la sustancia pensante lo sea realmente. Pa­
ra esto debe librarse del cuerpo (el rigor jansenista tiene su origen en esta 
concepción) y hacer aquello a lo que está destinada, es decir, reflexionar, 
meditar. La oración se transforma en meditación, y comienzan a escribirse 
muy cartesianamente métodos de ora~ión y meditación. La escuela francesa 
de espiritualidad es verdaderamente prolífica en estos métodos. Desde ahí 
hasta nuestros días la historia es muy conocida. 

Presupuestos culturales 

Hasta ahora hemos presentado los supuestos filosóficos que esta­
LlecÍan la distinción. entre las dos vidas contemplativa y activa. Existe una 
confusión que no deriva ni de Aristóteles ni de Descartes. Tiene su origen 
en el tipo de cultura que condicionó el desarrollo de la espiritualidad cris­
tiana. 
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La sociedad rural, agraria, tiene su tiempo: el astronómico. Tiene sus 

ritmos que derivan de él. Todo depende de la sucesión ordenada de las es­
taciones. ,El tiempo está marcado por el recorrido anual del sol. Toda la 
'vida se adecúa a este ritmo y es important~ asegurar de alguna manera su 
benevolencia. La magia en las sociedades primitivas CaDoce las fórmulas que 
atraen las bendiciones y bonanzas. 

La liturgia cristiana se inscribe en este contexto. Rechaza de la magia 
la pretensión de poner a Dios al servicio del hombre por medio del conoci­
miento de la cifra precisa que lo obliga a actuar; pero conoce que hay una 
"acción humana", un "laos ergon" que puede desarrollar un dinamismo 
~acralizador en cuanto que pueblo de Dios puede g:ritar al Señor su nece­

sidad y su miseria. 
La liturgia establece así ritmos de oración correspondientes a las ho­

ras del dia y a los ritmos anuales para santificar las labores agrícolas. 
Entregados a las tareas del campo los hombres no tenían tiempo para 

alabar al Señor que hacía salir el sol sobre buenos y malos. Para eso estaban 
los monjes que sabían juntar sabiamente el "ora et labora" y delegados por la 
comunidad cristiana intercedían ante Dios por los hombres. 

Presupuestos sociológicos 

'Platón y Aristóteles magnificaron la Vida Contemplativa y la convirtieron 
en' ideal del sabio, porque para ellos el hombre libre, el hombre que me­
recía tal nombre, era el que tenía un margen muy grande para el "ocio" 
creativo, para el placer de la especulación. El "Bias Theoretik~s" estaba asen­
lado en una estructura social tal que permitía, a dos griegos sobre cinco, 
gozar sin ninguna "preocupación", en tanto que los otros tres aseguraban 
por su trabajo, a estos privilegiados, el ámbito de su ocio filosófico. Sólo los 
hombres libres tenían la posibilidad de llegar a vivir una vida realmente 
humana, en tanto que los esclavos y la plehe estaban condenados a realizar 
durante toda su vida los trabajos serviles que eran indignos de la condición 
del hombre. 

A! tomar la vida_religiosa el soporte ideológico que la ética aristotélica 
y estoica así como el platonismo le .ofrecían, acepta, sin más, 105 supuestos 
sociales que sustentan estas d.octrinas, 

Para que los monjes puedan vacar (vacaciones tiene esta etimología) 
a la oración, como dicen los escritores espirituales clásicos, necesitan de 
otros hombres que realicen las tareas humildes que sns altas ocupaciones les 
impiden hacer:. Los conversos y los donados aseguran el espacio necesario de 
sosiego para el "opus Dei". Y cuando las tareas aposféilicas, prop-ias de la 
modernidad, distraían al religioso de lo único necesario, los empleados segla­
res permitían a esta vida mixta (creación jurídica -ya que nadie quería ser 
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meramente activo) dedicar unos tiempos a la Hheata solitudo" por la que 
~uspirahan, al menos, en fórmula. 

La distinción clásica entre vida contemplativa y vida activa nació y 

se consolidó en una estructura social peculiar. En la vida religiosa posterior 
se mantuvo la distinción por la supervivencia de las formas feudales que 
pervivieron en ella cuando toda la estructura social que la mantenía había 
desaparecido muchos siglos antes. 

¿Se puede seguir manteniendo ahora la distinción? ¿Se puede se~r 
hablando de vida conte?lplativa y de vida activa o, para satisfacer la frus­
tración de muchos\ de vida mixta? 

Problemas que se derivan de lo anterior 

Si la contemplación es el repeso en lo que es como es y no puede ser 
de otra manera, es decir, en las ideas platónicas o en el ser aristotélico; si~ 

además, se precisa para llegar a ella un largo y trabaJoso camino; si con­
templación es meditación sobre lo que es y no puede ser de otra manera, es 

decir, sobre los misterios, como· quería la esc1;lela de espiritualidad france-· 
S8; si contemplación es oración y la oración deviene rezo, entonces nos po­
demos preguntar : ¿qué sentido tiene el mandato del Señor que dice: orar 
siempre sin desfallecer? 

Si el mandato de la oración constante tiene vigencia, ¿qué valor tie­
nen entonces los ritmos temporales que nosotros imponemos y que creemos 
responden a la naturaleza humana? 

La contemplación entendida dentro de la tradición espiritual g.recc,­
cristiana presenta demasiadas ambigüedades y ur~a genealogía muy sospe 
ch05a para conciliarla con el Evangelio , 

Esto no quiere decir rechazar la contemplación sino esta conte:nplación 
y tratar de salvar la actitud humana de donde ella procede. 

El punto de partida 

Me parece que toda vi'da religiosa es contemplativa. Entiendo por vida 
religiOBa toda aspiración del hombre a trascende.r los datos de una expe­
riencia inmediata para buscar el sentido de su exis'.~ncia en Alguien que 
próximo y lejano se manifiesta como el Todo. Para el cristiano, además, se 
revela como Padre y Amor. Vida religiosa específicamente es el intento his­
tórico dado en muchas tradiciones, de una manera para nos01ros más cer­
cana, en el cristianismo, de vivir con radicalidad aquello que se presiente 
como un . camino de obediencia a la Palabra que llama para el servicio a los 
hombres. Por eso afirmamos que toda vida religiosa, sobre todo en este se­
gundo sentido, es contemplativa o no es vida religi~a. 
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Si entendemos por contemplación la búsqueda del Señor, la cibédiencia 
a su Palabra y la puesta en práctica de ella, creo que el concepto puede res­
catarse a pesar de su ambigüedad. Así entenilida, la contemplación no tiene 
por qué tener un sustento ideológico clasista ni necesitar de estructuras feu, 
dales para poder desarrollarse. Esto es lo ,que hay que repensar. 

Magnalia Dei y Mirabilia Dei 

En otros medios y con otra visión del mundo y del hombre, en un pe­
queño país cada siete años se rehacía el orden primordial. En este país, 
amenazado por los gigantes de la historia, las categorías de la existencia es.­
taban dadas por el Exodo y el Exilie. La oración debía tener otro cariz, y 
de hecho lo tenía. " 

Antes de contemplar la Verdad, el Bien y la Belleza, el hombre del An­
tiguo Testamento debe admirarse, maravillarse del milagro constante del Dios 
que interviene en la historia concreta y defiende a un pequeño país, que salva al 
pobre, al huérfan<l y a la viuda. La Diestra de Yahvé hÍ2:o prodigios, des­
truyó naciones poderosas, guió al pueblo a través del desierto y lo hizo pa­
sar el Mar Rojo. ¿ Quién pudo hacer de un pueblo que no era pueblo una 
nación escogida? Sólo Yahvé. Por eso el Deuteronomio dice: "Cuando tu 
hijo te pregunte ¿quién es Dios? tú le responderás: Mi padre era un ara-

meo errante: bajó a Egipto ... " "El Señor nos sacó de Egipto con mano 
fuerte y brazo extendido, con temibles portentos, con signos, con prodigios, 
y nos trajo a este lugar y nos dio esta t'ierra, una tierra que mana leche 
y miel". 

'La contemplación en la Biblia no es atemporal y ahistóriea. No con­
templa verdades eternas en un mundo sin cambio. Contempla precisamente 
el cambio, la historia, la intervención de Yahvé en la historia, la promesa 
de un mañana mejor, la esperanza ofrecida al esclavo de que su liberación 
se acerca y que es posible esta liberación porque en la historia y más allá 
de la historia se dan las condiciones que hacen posible esta liberación. 

Yahvé es capaz de esto y de mucho más. El hizo la maravilla del mun­
do para ser escenario de su grandeza. El hizo el ci~lo estrellado, la tierra lle­
na de vida y el mar. A Behemot que juega en medio de las aguas, al ona­
gro del campo y al S<ll que recorre como un campeón su camino diario. Pe­
ro toda eSta maravilla es poca cosa en comparación de las gestas de 'su poder. 
La naturaleza hay que mirarla a la luz de fa historia, la naturaleza es el 
telón de fondo de la historia. 

La C<lntemplación en la Biblia no es la del sabio estoico, puro en la 
impasibilidad, impasible en su pureza, ajeno al dolor propio y al dolor de 
los demás, distante de 'los hombres y de su mundo. Séneca, el casi cristiano, 
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lo decía cruelmente: ~~Cuantas veces anduve entre los hombres volví me­

nos hombre" y el Kempis lo repetía con candorosa ingenuidad. 
La contemplación se inscribe en un mundo rea.l. De esta manera com­

promete al hombre para que la obra de Yahvé se cumpla. Mundo' e Historia 
son obras de Yan.v.é. No podemos perdernos en esteticismos estériles. El 
mundo es una maravilla- porque el hombre puede transformado. Ha sido 
creado para que el hombre sea su dueño. Las maravillas de Yahvé se dan 
en la Historia porque su obra es la justicia y cada vez que ésta es conculca­
da, El interviene en favor de los que la padecen. Un mundo en el que no 
existan relaciones humanas justas no es un mundo grato a sus ojos por más 
bellos paisajes que éste nos descubra. La exigencia de juslicia es tan grande 
que cada siete años el mundo humano debe ser reconslruído. 

La contem placi6n del pobre 

Desde el punto de vista de los pobres la contemplación tiene otro sig­
no. Se ofrece a todos pero de manera especial a los extranjeros, los huér~ 
faDOS y las viudas, las tres categorías de desposeídos en el munio antiguo. 
El pobre debe abrir los ojos y recordar la historia de su puehlo. Verá cómo 
Ya,Ilvé es poderoso y cómo anle El no hay acepción de personas, cómo hu­
milla a los poderosos y despide a los ricos con las manos vacías. 

No es el sabio, el versado en astronomía el que será mayor contempla­
dor de su grandeza. No es el poderoso, aquel que puede comprar un filóso­
fo a su servicio como Dionisio o Cristina para que le enseñen el camino de 
los HpOCOS sabios que en el mundo han sido". No es . ninguno de éstos, sino 
los humildes, 108 pequeños, los últimos. Este escán~alo de la razón no pue­
de ser soportado por los griegos de la época de San Pablo, por Célso de la 
época de Orígenes y por cuantos piensan que la salvación pasa por catego­
rías racionales y científicas. Pero con esto entramos en la l'evelación cris­
tiana. 

Cuando los apóstoles piden a Jesús que les enseñe a orar~ El no pre­
senta un "método", no enseña ninguna técnica, les eDseña UDa oración. Se 
ora orando. Pero se ora a un Padre que está en los cielos. El Tois Oura1Wis 
no es el reino del Uno platónico; ni es un Reino atemporal e incomparable. 
El Reino de los Cielos se compara a una hoda, a una red, a una planta, a 
muchas cosas cotidianas, pero la semejanza no es con la red, ni con la plan­
La ni con la boda, sino con lo que sucede en la boda o con lo que hace la 
mujer que busca la moneda o 105 pescadores que separan los peces. 

Este reino no es de este mundo pero comienza en este mundo. Este 
Reino no es el maravilloso lugar que deScribe el Fedro o que el folklore 
popular ha ideado; es un Reino que está en medio de nosotros como una 
moneda perdida que debemos .encontrar. Es la perla fina a la que se sacrÍ-
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fica lo de menos valor. Es la respuesta definitiva SIn remedio al si por la 
vida. 

Jesús nos revela que Dios esP~dre y que nos toca a nosotros construir 
un mundo haciendo que se cumpla ]a voluntad del Padre que es nuestra 
santificación entendida como pertenencia al pequeño rebaño, como sal de la 
tierra, luz del mundo y levadura que aceda toda la masa. 

La admiración como contemplación 

Si vivimos ante el mundo y la historia desde nuestra pobreza material, 
nos admiraremos de todo y de todos; descubriremos que todo es gracia y 
que esto podemos comunicar a los demás. 

Si analizamos más detenidamente esta cuestión nos encontramos con 
que la admiración supone .ya una búsqueda, como lo han expresado los mis·· 
ticos de todas las edades. 

La admiración es el inicio de una actitud, pero supone una actividad 
ya empezada. Nadie se admira si no pone las condiciones necesarias para 
admirarse; si no hace el vacío interior para poder detenerse en el transcu­
rrir habitual de las cosas corrientes y encontrar aquello que buscaba por­
que ya lo habia empezado a enconfrar. Hermosamente lo decía un místico 
árabe. "Heme aquí cerquita encontrado por el que me busca" (AI-Gazel) y 

Pascal lo confirma: "Tú no me buscarías si no me hubieras hallado". 
Si se trata de una verdad científica, posibleme:gte el proceso se deten­

dría ahí. Encontré lo que buscaba, no necesito- más. Pero cuando se trata 
del Acontecimiento, y del Acontecimiento que crea las condiciones para 
que otros hechos puedan repetirse en el mismo sentido, no debe el hombre 
permanecer tranquilo en esta primera adquisición; debe volver a los de­
más y comunicarles lo que encontró, porque eso pertenece a todos. Si per­
maneciera encandilado por aquello que encontró y quisiera demorar en ello 
para siempre construyendo las tres tiendas, es que seguramente no ha com­
prendido que la historia continúa y que el hombre tiene una misión en ella. 
Hay que bajar al llano, enfrentarse con el demonio del poder y con la falta 
de fe. Pero luchar con el espíritu del poder sin haber descendido del monte 
es sólo una ilusión romántica; así como luchar con él sin haber ascendido 
es sólo manipular técnicas y c~nvertirse, en el mejor de los casos, en un 
pobre aprendiz de brujo. 

No es que haya primero una contemplación y después una acción; más 
bien, nadie puede contemplar si no ha puesto antes las condiciones de su 
contemplación y éstas no son otras que actuar en la vida con una actihld 
admirativa, que haga posible el agradecimiento porque se reconoce la gra­
tuidad. 

¿ Qué es entonces ~ctitud contemplativa? y ¿ cómo tal actitud es CrIS­

tiana? 
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Contemplación cristiana 

La contemplación supone un det¡merse, un separarse del habitual 
lranséurrir de los acontecimientos. Supone una distancia y un mirar en 
perspectiva. Esto fue entendido en la tradición espiritual como "fuga mun· 
di". En la civilización agraria el separarse, el distanciarse, se entendió co­
mo disrancia geográfica. El mundo, el siglo era el mundo de los señores, de 
las instituciones establecidas. El rompimiento con ellas se hacía por la se­
paración local yendo ~ vivir al monte, al desierto. La soledad era el medio 
adecuado para protestar contra este mundo lialo y manifestar el rechazo a 
sus valores no cristianos. Montecassino, Montserrat, Cluny eran lugares 
alejados donde la naturaleza ayudaba a persistir en la conversión y en don· 
de la distancia o la inaccesibilidad eran ya de por sí un rech~o del mun· 
do y sus vanidades. 

La "fuga mundi" es un elemento importante en la contemplación. Si 
quiere tener sentido en la civilización industrial, debe significar, más que 
huída física, el rechazo crítico de los valores en los que se apoya el orden 
establecido. Debe significar, en medio de la civilización desacralizada y 
neopagana, el paso, la Pascua del Absoluto. 

La contemplación debe ser la conciencia del mundo. Aquí se da nues­
tra distancia y así manifestamos nuestro rechazo. 

La "fuga mundi" no es el único elemento de la contemplación. En 
ella se da t!I.JDbién el sentido de criatura, el saberse polvo y ceniza delqnte 
de Dios; el clamar desde el abismo por el día del Señor. Sólo a través de 
la pobreza real vivida en toda. su desnudez aprenderemos 8 sentirnos peque­
ños delante del Señor. 

Cuando todas las seguridades se han lomado, cuando se tiene satisfe­
cha la existencia, entonces, no hay cabida para el agradecimienlo y el amol'o 
Si en el mundo tecnificado no hay espacio para la oració'n, no es porque el 
demonio de la técnica haya arrojado al Angel de la Anunciación (sería 
uba postura de lo más reaccionaria), sino porque el hombre satisfecho no 
tiene que agradecer a nadie. ·El que se contenta con su renta y sus ne­
gocios no tiene por qué pedirle nada a Dios. La oración de petición sólo 
es comprensión en toda su ambigüedad y en toda su grandeza desde las ca­
tegorías de la pobreza. Pero para que la oración salga del ámbito privati­
zante es necesario que el pobre adquiera una visión política en la cual y 

desde la cual se trascienda lo individual y lo inmediato para aceptar el pro­
yecto de formar un pueblo en donde se establezca la justicia como obra de 

Dios. 
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Contemplación y política 

Cuando el pobre advierte que cayendo en las pe,rspeclivas de la socie­
dad de la cual es una excrecencia no hace SIDO reforzar los mecanismos 

.represivos y generar los subproductos sociales que hacen posíble su exis­
tencia actual; cuando advierte que los caminos son impracticables con una 
~ísión individualista y solitaria, entonces, comprend~ que la salvación es 
gracia y que como pueblo se la descubre despertando las esperanzas dormi­
das y apaciguadas por toneladas de propaganda publicitada~ Descubre que 
el rechazo al sistema es precisamente lo querido por el Señor y que en esto 

consiste la tarea de humanización como presencia de su gracia salvadora. 
y ·asÍ comienza a hacer su historia. 

Esta historia subterránea, apenas escrita por los historiadores, ha sido 

hecha por los }!Obres. Cuando la situación ,se torna insoportable, cuando 
hay que esperar contra toda esperanza, entonces, el pueblo que camina en 

la oscuridad descubre una gran luz. A lo larg() de los siglos los pobres han 
profetizado el final de este siglo malo y el triunfo de los que lo padecen. 
Mesianismo y milenarismo han sido siempre las armas de los que no te­
nían poder. 

El mito revivido en la coyuntura expectante no es el opio del pueblo, 
es más hien la comadrona del cambio. El mito es creado por el pueblo 
como consuelo a sus miserias o como explicación que trasciende los hechos 
pero es descifrado por sus videntes y traspuestos en clave de fe para la com­
prensió~ de los propios anhelos; por eso el mito tiene fuerza revoluci()­
naria. 

Los satisfechos no necesitan mitificar, a )0 sumo convierten -el mito en 
objeto de sus estudios. Desde Jenófanes hasta Lévi-StrauS5 no ha sido 
otra la actitud. El lagos, la razón, lo explica todo y además permite aque­
]]0 que se niega al mito, el poder predecir. La razón como logos, calcula, 
prevé el futuro y lo domina. El mito sólo fabula. Pero la profecía es 
prospección, y para el lenguaje de ]a razón mera 'fabulación, 

Si la profecía pertenece al mundo de ~os pobres, no es extrañ'o que 
el elemento dinámico de la historia sean ellos y que el Señor de la hislorln 

les tenga predilección. Y esto porque en la historia los pobres representan 
Ja Duda posibilidad o, para hablar en térm.inos tradicionales, la potencia 
pura. 

Cuando el pueblo descubre que es en la historia pero también más allá 

de la historia, porque ningún proyecto agota la espe~nza que salva, que 
más allá que todas las utopías, está Quien col:rpa todas las aspiraciones, 
entonces" comprende por qué en nombre de la fe puede criticar y relati­
vizar las relaciones concretas; por qué también, a~ilque parezca contradic­
lorió, la humanización tiene que pasar por mediación histórica. 
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Así hemos descubierto otro elemento importante de ]a conlemplación, 
~l tiempo histórico, el tiempo del hombre, el tiempo de la acción. 

La santificación del tiempo 

El tiempo histórico es distensión del alma, como decía San Agustín. 
No se mide por la rueda del alfarero ni por las revoluciones de] sol, sino 
por el éxtasis del alma, por la salida de propio egoísmo. 

Se sale para construir otro espacio y en él otro ámbito humano. El 
tiempo histórico como tiempo hUJ:9.ono no es un tiempo que nos acacce, 
sino el tiempo que proyectamos, que echamos hacia adelante para que su~­
tente nuestra acción. 

Pero este tiempo, como todo lo humano es ambiguo; puedo apropiar­
me de él y hacerlo cosa mía. Es mío el poder porque lo puedo manejar, 
como decíamos antes, porque puedo disponer de él como dispongo de mi 
dinero. Pero puedo contemplar el futuro de otra manera. Lo puedo con­
templar como don, como gracia, como aquello que se da gratuitamente 
para que gratuitamente lo entregue. 

El futuro no es el despliegue de las posibilidades humanas como si 
todas estuvieran inscritas ya en el ahora. Es, por el contrario, la posibili­
dad de toda explicación, lo que supone lo nuevo, lo imprevisto, la creación 
y la gracia. El futuro es el tiempo acelerado, es el Kairós bíblico. 

En esta perspectiva, si bien el tiempo pertenece al hombre, sin em­
bargo existe un factor que se le escapa y no puede ser controlado. El 
tiempo se nos da, el tiempo para el cristiano es gracia. Ahora sí podemos 
acercarnos a lo <{'le puede ser la contemplación cristiana. 

Si nuestra "fuga mundi" consiste en la presencia profética en medio 
del mundo y si nuestro "opus Dei" es la santificación del tiempo histórico, 
esto quiere decir que nuestra contemplación debe hacer patente al mundo 
la presencia de Jesús Resucitado, porque en El se dio la plenitud de los 
tiempos y El es la Esperanza de todo lo que se ha de salvar. 

El estar en medio de la historia no significa sólo denunciar ante los 
otros lo injusto de las situaciones y lo transitorio de las soluciones. Implica 
también confrontar constantemente la propia acción con la norma que pro­
clama lo injusto y transitorio. Para que la crítica tenga sentido debe par­
tir de una necesaria coherencia, debe partir de los categorías del Reino y 
de la proclamación de la Resurrección de Jesús como garantía de mi fe, de 
mi esperanza. 

Creo, pues, que nuestra contemplación debe llegar a encarnar a/fUeHa 
fórmula antigua de la literatura espiritual: "Acercarse a Dios". Sólo el día 
de nuestra muerte nos habremos acercado completamente a El. Mientras 
tanto, todo 10 que hacemos no es sino. desbrozar el camino para hacer posible 
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el encuentro definitivo. Desde este punto de vista es p06ihle comprender 
también cómo una vida puede transformarse en oración y cómo este esfuer­
zo por dar coherencia y rectitud n nuestro obrar va desbrozando el Camino 
que nos acerca al Padre. Pero esto supone la comprensión tam.bién de 

aquella otra fórmula tradicional (muchas veces mal interpretada), que 
nos pedía contemplar todas las cosas con los ojos de la fe. 




